
 
 
 
 
La feria de las Culturas va teniendo su tradición en el Colegio Mayor 
Lestonnac. Este año la celebramos el 7 de Abril y el buen tiempo nos 
acompañó. 
 
Comenzamos la preparación con el tiempo suficiente para ir entrando 
en el espíritu de la feria e ir preparando con calma el montaje y el 
contendido de los estands.  
 
Estaba convocada toda la comunidad colegial y con  ella, las 
diferentes autonomías y países que la integramos. Hemos tenido 
nuevas presencias: Bélgica, Melilla, Castilla La Mancha y Castilla 
León. 
 

 
 

Como introducción, el 3 de abril, un grupo de universitarias de arquitectura y diseño, crearon una red social 
gigante analógica. A través de ella fuimos expresándonos y enviando nuestros mensajes. Hemos querido 
expresar nuestro ser joven, nuestras inquietudes y deseos, nuestro ayer, nuestro hoy y nuestro mañana…  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El jueves, durante todo el día, el Colegio se fue llenando de colorido, y la cocina, desde muy temprano, fue 
preparando el menú de picoteo previsto,  con sus muchos y variados sabores. Por la tarde hubo  cocineras 
novatas que quisieron hacer ellas mismas, con mucha maestría, las recetas que habían enviado sus madres y 
abuelas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Los estands los montamos en el patio central del Colegio Mayo; con mucha 
creatividad a pesar de la escasez de medios.  

 
A las 20,30h se inauguró la feria. Este año no hubo corte de cinta, la 
creatividad está viva entre las universitarias. ¿Qué hicimos? Dibujaron una 
gran silueta humana que quería expresar: todos somos personas, todos 
somos importantes, todos somos iguales a pesar de las diferencias…  
 
Con unas palabras de inauguración,  se rasgó la silueta y fuimos entrando 
todas por ella. Por motivos de clase, no todas pudimos entrar puntuales, 
pero  poco a poco fuimos completando el gran grupo. 
 
Cada estand presentó su tierra: “eso más significativo y bonito que nos 
gustaría compartir y mostrar  a las demás”. En poco tiempo y con medios 
informáticos muy bien preparados,  pudimos entrar y conocer paisajes, 
rincones bellos, historias, anécdotas, actualidad, deportes, folclore, etc.  
 
El compartir de cada una nos fue abriendo hacia nuevos horizontes. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Y a continuación, pasamos a cenar. El   comedor estaba engalanado y las mesas repletas de buenos 
manjares de nuestras tierras. Fuimos pasando de mesa en mesa y saboreando todo lo que el equipo de 
cocina nos había preparado. ¡Gracias especiales a todos ellos! 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Y como no podía ser de otra manera, la música fue animando el 
ambiente y el grupo de baile se fue haciendo más grande.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las campadas de las 12 de la noche marcaron el final del IV Foro de las Culturas 2011 
 


